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FERIA BE VALDEPEÑAS
Ocho días faltan, para empe

zar el mes de la feria, y no sabe 
mos que el Ayuntamiento de esta 
Ciudad hayan acordado el pro
grama de festejos.

No hay tiempo que perder si 
queremos que la feria de este año 
corresponda a la importancia de 
Valdepeñas y a los deseos del ve
cindario.

Suponemos, pues no cabe pen
sar otra cosa, que el Ayunta
miento, la Comisión de Festejos, 
los Concejales, los Amigos del 
Arte y la Naturaleza, la Sociedad 
Deportiva Valpeñense, la prensa, 
el comercio, los empresarios de 
toros, y, en general, todos los 
valdepeñeros, estarán animados 
de los mejores deseos p ira que la 
próxima feria no desmerezca de 
la celebrada en años anteriores.

Aquella hermosa Exposición 
Gregorio Prieto, simpática nota 
que el año anterior sobrepujó to
das las esperanzas, ampliada 
ahora a Exposición de Bellas 
Artes, de artistas valpeñenses, 
sería indudablemente un aconte
cimiento en los fastos de nuestra 
Ciudad, constituyendo uno de los 
más cultos y atrayentes festejos, 
para nuestros paisanos, que des
filarían orgullosos contemplando 
las artísticas obras de los valde
peñeros.

El salón de sesiones, del A pun
tamiento, seria insuficiente para 
contener las obras presentadás. 
El grupo escolar, de la calle Se
bastián Bermejo, reúne la capa
cidad y condiciones necesarias 
pará exhibirlas.

Nos consta que varios artistas 
concurrirían a la Exposición, 
con lo que el éxito está asegu
rado.

La suspendida Exposición de 
trabajos de dibujo artístico, por 
los alumnos y alumnas de la Es
cuela de Artes y Ofbios de es • 
ta Ciudad, pudo instalarse en 
una de las escuelas del edificio 
indicado.

Uno ó varios conciertos, en el 
Cine Ideal, por el cantante valde- 
peñero Eloy Parra , a tanto la 
entrada, para que el notable a r 
tista pueda ser oido por todos y 
recaude algunos billetes, estarían 
animadísimos, ya que tantos de
seos hay por birle y apreciar sus 
adelantos.

Las sociedades deportivas val- 
depeñeras, pueden también dar 
realce a nuestra feria, organi-
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titutos y a las Universidades; hoy 
no llama la atención ver una se
ñorita estudiando en la' Univer
sidad, desempeñando una farma
cia, despachando billetes en una 
estación, transmitiendo telegra
mas, anotando operaciones de 
banca, contando billetes en el 
Banco de España, desempeñan
do la sección mecanográfica, o 
un negociado en la Dirección de 
la Deuda.

Y después de lo que precede 
¿Hay derecho a privar del voto 
a la mujer, por su falta de ilus
tración, existiendo miles y miles 
de mujeres con títulos académi
cos, pues solo de las Normales 
salen anualmente más de mil, 
estando, CDmo está, despejado el 
camino del sufragio hasta para 
los analfabetos? ■>

V
Ignorancia da las Gestiones políticas
Otra de las razones que se dan, 

para justificar la exclusión de 
las mujeres en las listas electora
les, es su ignorancia de las cues
tiones políticas.

En este punto cabe repetir 
gran parte de lo expuesto en el 
capítulo anterior. Preferimos, no 
obstante, hacer algunas ligeras 
manifestaciones.

Privar a las mujeres del voto, 
por su ignorancia dé las cuestio
nes políticas, es un contrasentido 
en naciones como la española, 
regidas por el sistema monár
quico-cognaticio, que confian a
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una mujer la gobernación del 
Estado. Es un absurdo suponer 
que la mujer pueda ser reina y, 
por ignorar las cuestiones políti
cas u otra causa, carece de con
diciones para ser electora, para 
atender una alcaldía o para de
fender en las Cortes los intereses 
de su sexo.

Idea tan opuesta a la razón 
no es de extrañar donde conser
vamos una legislación semi-mu
sulmana para la mujer. La fémi
na española no puede contratar, 
emitir su opinión en libros ni 
periódicos, concurrir al templo, 
ser artista, ni trasladarse a otra 
población para ver a su padre 
moribundo, si el marido se opo
ne; no puede enajenar parte de 
sus bienes, sin permiso del espo
so, aunque esté separada de el 
veinte años antes; es incapaz pa
ra la tutela, a no ser la de ciertos 
parientes, y esto en el caso de no 
existir varón en igual grado de 
parentesco; y hasta pierde su pa
tria, si el marido es extranjero o 
se le antoja cambiarla, lo que no 
sucede a la mujer inglesa.

Y no solo en los paises monár
quicos se considera a la mujer 
con conocimientos políticos para 
gobernar la nación: el siglo pasa
do se ofreció la presidencia de 
los Estados Unidos a mistress 
Victoria Woodhall, sin que este 
ofrecimiento fuese tomado por 
irrisorio. Verdad es que la ex
traordinaria elocuencia de dicha

profesora atrajo más de diez mil 
oyentes a sus conferencias, en 
Londres, donde expuso y discu
tió las condiciones políticas y so
ciales de los Estados Unidos

¿Y cómo ha de ignorar la m u
jer, las cuestiones políticas, si su 
influencia política es un hecho, 
probado en mil ocasiones, como 
socedió en la época de la Inde
pendencia, y acontece hoy mis
mo, pues subsiste el sentimiento 
religioso de nuestra patria por la 
fó de las damas españolas?

¿Qué conocimientos políticos 
posee la inmensa mayoría de los 
electores, para quejarse de la ig
norancia de la mujer, que hasta 
estudia derecho político en las 
Escuelas Normales?

¿Si quiere acaso que las muje
res sean abogados, es decir, que 
abandonen lo útil, ,lo que las ca
pacita para ejercer una profesión, 
y estudien Derecho, para solo 
gustar las excelsas delicias del 
saber, pues en España se les im
pide el ejercicio de la abogacía? 
Hoy, en nuestra patria, la mujer 
abogado solo tiene opción, si es 
doctora, a ocupar una cátedra 
universitaria, por Real orden de 
2 de Septiembre de 1910, lo que 
no constituiría una novedad: en* 
la Escuela Superior del Magiste
rio, las señoritas Fuentes, Saez 
y otras profesoras, instruyeron a 
hombres.

Si Afrania o Calfurnia, con su 
locuacidad, descaro y coléricos

y.

zando partidos de fútbol que 
tanta afición ha despertado en 
esta Ciudad.

Las corridas de toros, alguna 
novillada por jóvenes valdepeñe
ros, y otros festejos, pueden or
ganizarse para animar nuestras 
fiestas de Agosto, sí, como es de 
esperar, el Alcalde reúne al 
Ayuntamiento, para tratar dees- 
tos asuntos, y se nombran las 
comisiones necesarias.

E l  I n d í g e n a  ofrece sus colum

nas para todo lo que redunde en 
beneficio de nuestra próxima 
feria.

No hay tiempo que perder.

Sociedad Amigos É l  
Arfe y la Naturaleza

Es verdaderam ente  e x t ra o rd in a 
ria, y digna de ap lauso, Ja labor cul
tu ra l  que la gran  actividad del culto ¡ 
y elocuente don Gonzalo Martínez

P ard o ,  n o ta r io  de es ta  C iudad, es tá  
desarrollando al fíen te  de la sección 
de Conferencias, de la Sociedad Am i
gos del Arte y la N aturaleza .

Todos los miércoles, a las diez de 
la noche, desde que fué nom brado  
Presiden te ,  se verifica !a aco s tu m 
brada Conferencia, l lenándose el am 
plio local de escogido público.

L am en tam os no poder dedicar, a 
estas in te re san tes  Conferencias, todo 
el espacio y atención que se merecen: 
en tan to  sea sem anal E l I ndígena 
nos vemos precisados, conLra n u e s 
t r a  vo lun tad ,  a t r a ta r  este y otros

asun tos  con corta  extensión, de que 
no a prescindir de ellos.

El día 11 dio su  anunc iada  C onfe
rencia  don Francisco de la Iglesia 
León, sobre el tem a «Juven tud  y 
Patria».

La C o n fe ie n a a  estuvo dividida en 
dos partes: la p rim era  versó acerca 
de la juven tud ,  y la segunda sobre la 
obra que deberán  e jecutar los h o m 
bres de mañana.

Se extendió en consideraciones 
acerca de las Universidades, o p in a n 
do enseñan mal y hacen que los 
hom bres abandonen  su suelo y su 
trabajo. T ra tó  de la em pleom anía 
excesiva, que convierte a m uchos jó
venes en ra tones encerrados den tro  
de un m endrugo para  roerlo a su sa 
bor.

Consideró que la ju v en tu d  ds hoy 
carece de ideales y de utapías, es de
cir, do ansias de progreso, es tan d o  
dem asiado agarbanzada .

Evoca el recuerdo de don Quijote 
y Sancho El p rim ero  no sabe donde 
pasará la noche, olvida las com odi
dades, porque lleva el corazón lleno 
de ideal, de Dulcinea, es e te rn am en 
te joven, vence y desprecia los o b s 
táculos. Con toda su cordura, dice, 
todos los venteros, barberos, duques, 
sob rinas ,  etc., se perd ieron  en el 
m ontón anónimo, y en cambio el l o 
co don Quijote vive e te rnam ente  por 
su ideal, por sus locuras y u to p ía s ,  
por ser e te rnam ente  joven.

Cree que la ju v en tu d  debe tener 
por lema estas palabras: No temáis a 
lo nuevo.

En la segunda parte  de la Confe
rencia  el o rad o r  t ra tó  de d e m o s t ra r  
el es tado  deplorable de España, con 
la mitad de su  te rr ito r io  nada o mal 
cultivado, en m anos ex tran jeras  sus  
m inas y destrozada su indus tr ia  p o r  
monopolios y aranceles.

P a ra  reg en era r  a E sp añ a  cree d e 
bemos em pezar por regenerar  su 
economía, lo que no puedo hacer el 
pueblo por sí solo, por su incu ltu ra ,  
n i los gob iernos tampoco.

Se ex tiende en consideraciones, 
acerca dol mal de la política, que 
cree n a tu ra l  en E spaña , u tilizando 
la vieja idea de que la política es una 
charca  cenagosa que conviene dese
car.

. Dice que la labo r  posible solo 
puede encargarse a los hom bres  de 
m añana, po r  medio de una evolución 
por etapas; que es difícil com batir  la 
in cu l tu ra  cerril que tan to  abunda ,  
pero  en e lc a ra c te r  e spaño l  hay un 
fondo de recti tud  y nobleza que t a r 
da en acep ta r  las ideas, pero las 
m an tiene  después con tesón.

Manifiesta que es necesario a g i t a r 
nos y repartirnos, por esos pueblos, 
enseñando la renovación económica, 
reform ando la agricu ltu ra  y la in d u s 
tria, llegando, g radualm ente , a una 
pa tr ia  p róspera  y fuerte.

P a ra  esta labor creo necesario  te
ner m ucha ambición, n in g u n a  codi
cia y no vacilar en decir siempre la 
verdad.

Al te rm in ar  su Conferencia, don 
Francisco  de la Iglesia León, fué muy 
ap laudido .
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